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. . L O QUE S U C E D E . . 

Exigente estáis con migo, al p r e -

. tender que /ydv^escr iba un articulo, 

. n a d a menos que de política, y que 

me ocupe de la localidad. 

Daré mas bien cierto carácter h i s ­

tórico revistero, y asi los aludidos no 

' fcan de • alarmarse por si su nombre 

Te escrilo. 

Pero en fin, allá vamos, y de e lec­

ciones nos ocuparemos, puesto que 

y a estamos en lo que llamar p u d i é ­

ramos proemio, porque solo faltan 1 4 

dias para que esta nación sea harto 

dichosa, y para que Murcia vea á 

tanto y tanto ciudadano liberal hacer 

u s o Ubérrimo dol sufragio universal, 

el mayor de los triunfos gloriosos de 

la revolución. 

Lo que sucede es , en lodos los 

partidos políticos de la provincia, que 

los ma» turbulentos y vehementes se 

exiben hoy muy animados á la pelea. 

Principiaremos por los conservadores, 

uo de la revolución, ó sean ca l ama-

rescos, sino conservadores á lo Cánovas 

del Castillo. 

Pues estos que siempre serán en 

Murcia los hombres de importancia 

merecida y de valor polilico; p o r su 

inacción, por su mal entendida po l í ­

tica de esperar el mesias de s u r e ­

dención y acaso lambien por sü so ­

berbia, se dejan humillar de los p a r -

liilos avanzados qne en tanto tienen 

vida aparente^ en cuanlo se agitan y 

se mueven con una acción febril, y on 

cuanto aquellos descansan el sueño de 

la inercia, creyendo qne podrán r e ­

verdecer sus laureles. 

Bien conocemos que im era la época 

mas á propósito para luchar en tos c o ­

micios, cuando el gobierno, cuando r e ­

publicanos y radicales eslaban dec i ­

didos á jugar el todo por el todo, 

y á todo trance salir áu'osos y con 

mayoria de las urnas; pero también 

es harlo sabido, por indicaciones de 

Madrid, que el gobierno no haría fur i ­

bunda oposición á nuestros amigos, 

mientras seria de muerle y de e s t e r ­

minio á los conservadores revolucio­

nar ios . 

Y á estos ¿ Q U E I .ES S U C E D E ? 

Medio contrictos y hasla con t e n ­

dencias de hací r penitencia tan pública 

como fué su error , de dejarse absor-» 

ver dcl fronterismo unionista eslán 

esperando ¡quien lo creyeral el triunfo 

de la unión liberal, no en las e lec­

ciones, sino en las intrigas palaciegas, 

para , otra vez, llamarse conservadores, 

aunque progresistas. 

Estos, pues, serán capaces de a p o ­

yar á los republicanos malévolos, ya 

que otra cosa, en odio al radicalismo, 

cuna donde nacieron, no puedan hacer. 

En cambio el radicalismo está ebrio 

de entusiasmo y hasta se enagena de 

tanta victoria. 

Cuando .creia verse en minOr ia r e s ­

peclo á la elección de dipulados, 

teniendo que ver triunfantes los c a n ­

didatos republicanos, t ienen eslos tanta 

benevolencia que contribuirán, no con 

su sufragio, sino pasivamente al mas 

universal Iriunfo del radicalismo. ' 5 

Son fenómenos que présenla la vida 

política <le los partidos, y como no 

es tan fácil su explicación tenemos 

que concrelaruos a decir lo gue su­

cede. 

El Sr . Aguilera puede estar s a t i s ­

fecho d e s u tránsito por las regiones 

del mando de esla veniurosa p r o ­

vincia.' 

! Siempre fué asaz difícil, espinoso 

y hasta' imposible avenir tanta a m b i ­

ción como se enardecía en el periodo 

electoral, y elegir diputados á guslo 

do los caciques y de los pariidos. 

Al Sr . Aguilera lodo le sale á pedir 

de boca, como decimos en estilo f a ­

miliar; el gobernador demócrata que 

bien conocería basta que punto el 

¡ gobierno podía lisonjearse con el p a r ­

tido radical de la provincia, le viene 

á buscar la estrella del triunfo y g r a ­

cias á la indolencia criminal é i m p e r ­

donable de algunos part idos, podrá 

ofrecer al gobierno, do los nueve d i s ­

tritos de que se compone esla p r o ­

vincia, por lo menos siete diputados 

adictos. 

¿No es oslo á lodas luces, un I r i un fo 

sin igual, con el que no ha podido 

engalanarse ningún gobernador de Mur­

cia de los infinitos que ba hab ido 
desde la gloriosa? 

Lo que sucede, pues, en eslas e l ec ­
ciones, no creemos h a y a tenido p r e c e ­
dente en los fados electorales de la 
provincia. 

Hasla aqui llevaba escrilo, cuando 

me llama la alencion mi querido 

a m i g o y m e d ice; «estas algo du r i l l o ' 


